Geological and metallogenetic study of tintungsten deposits of Saucelle (Salamanca) by Franco Herrero, A.
Cuaderno do Laboratorio Xeolóxico de Laxe, 11: 333-338
Estudio geológico y metalogénico de los yacimientos
estanno-wolframíferos de Saucelle (Salamanca)
Geological and metallogenetic study of tin-
tungsten deposits of Saucelle (Salamanca)
FRANCO HERRERO, A.
Se presenta en este trabajo una cartografía de la zona estudiada a escala
1: 50.000. Se definen también las características litológicas y tectónic.as; y se des-
criben los tipos de yacimientos, paragénesis y alteraciones presentes.
Es probable que el origen de estas mineralizaciones no esté estrechamente rela-
cionado con los granitos aflorantes del entorno, pudiendo estarlo con alguna otra
fuente en profundidad.
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In this paper it's presented a geological map of the studied zone. It has also been
treated the tectonic and lithologic characteristics. The deposits, paragenesis and
alterations has been descripted.
It's probable that the origin of this mineralizations is not closely connected with
the surrounding outcroping granites, and the origin migth be connected with
another deep originating cause.
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INTRODUCCION
Se sitúan estos yacimientos, en el NW
de la provincia de Salamanca en su límite
con Portugal, quedando encuadrados es-
tructuralmente en la zona Galicia Occiden-
tal-Duero Inferior de RIBEIRO (1970).
La actividad minera comienza en esta
zona con el inicio del siglo, obteniendo su
máximo apogeo como consecuencia de las
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dos Guerras Mundiales. En la actualidad to-
das las explotaciones se encuentran abando-
nadas.
En esta primera aproximación al estudio
de esta zona se pretende dar una idea gene-
ral sobre su litología y tectónica para lo cual
se ha efectuado una detallada cartografía,
dando especial importancia al sistema filo-
niano, ya que de tipo filoniano son todos
los yacimientos objeto de estudio. Nos ocu-
paremos de la paragénesis mineral y de las
alteraciones sufridas por la roca encajante.
Finalmente se expone y discute un origen
para estas mineralizaciones comparando con
diversos modelos que explican en otros lu-
gares mineralizaciones semejantes a las tra-
tadas aquí.
LITOLOGIA
Nos encontramos ante dos tipos de ma-
teriales fundamentales; unos de naturaleza
metasedimentaria y otros de naturaleza gra-
nítica.
Dentro de los primeros se diferencian:
Un paquete de cuarcitas de edad Ordovícica
y extensos afloramientos de materiales per-
tenecientes al Complejo Esquisto-Grauvá-
quico. La cuarcita Orodovícica se localiza
principalmente en los alrededores de Sauce-
lle, la potencia máxima observada es de
100 m. y presenta dirección NNE-SSW con
buzamiento al W entre 30° y 40°. Es una
roca muy compacta; su componente princi-
pal es el cuarzo, ll~va cantidades menores
de clorita y como accesorios moscovita, tur-
malina, circón y apatito.
Los materiales infraordovícicos están for-
mados por esquistos con intercalaciones are-
niscosas, cuarcíticas y con niveles calcosilica-
tados delgados y discontinuos, y frecuente-
mente boudinados.
El grado de metamorfismo regional es
bajo (MARTINEZ 1974; CARNICERO
1980), perteneciendo casi todos los materia-
les a la facies esquistos verdes, llegando al-
gunos a ~a facies con biotita; cuarzo, mosco-
vita, biotita y clorita forman la paragénesis
que lo define. Al microscopio estos materia-
les presentan texturas granoblástica y lepi-
doblástica, siendo los componentes que las
definen cuarzo y filosilicatos respectivamen-
te. La composición mineralógica es: Cuarzo,
moscovita, clorita y biotita; y como acceso-
rios turmalina, circón, apatito, plagioclasa,
opacos, óxidos de hierro y muy esporádica-
mente granate.
Intercalados en estas rocas aparecen le-
chos de poca potencia 2-8 cm de naturaleza
calcosilicatada; destacan por su color grisá-
ceo, diferenciándose pequeñas manchas de
color verdoso. Suelen estar boudinados. La
mineralogía que presentan es cuarzo, anfí-
boles (de la serie actinolita-tremolita), fel-
despato potásico, plagioclasas y clinozoisita.
Como accesorios circón, apatito, moscovita,
biotita, esfena, calcita, epidota y opacos.
La relación estratigráfica entre el Ordo-
vícico y los esquistos del CEG no está clara;
MARTINEZ (1974) no observa ninguna dis-
cordancia entre ambos tipos de materiales,
aunque la deformación ha sido lo suficien-
temente intensa como para haberla borrado
de haber existido. En cambio CARNICERO
(1980) en una de sus conclusiones, cita para
una zona próxima, un poco más al S, que el
Ordovícico se deposita discordante.
Los granitos que intruyen a los materia-
les citados son de distinta naturaleza, se han
distinguido tres tipos diferentes:
a) Granito porfídico: Pequeño plutón
al NW de Saucelle, aproximadamente de
2 Km2• Es de tendencia calcoalcalina. Tiene
textura granoblástica tendiendo a porfídica;
los megacristales que definen una fabric
planar son de feldespato potásico y se en-
cuentran inmersos en una matriz de tamaño
de grano medio. Es un granito biotítico que
presenta circón, rutilo, clorita y turmalina
como accesorios.
b) Granito de Saucelle: Situado al SW
de Saucelle. Ha inducido metamorfismo de
contacto en las rocas encajantes; presenta
muchos contactos tectónicos, en alguno de
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Fig. 1. Esquema geológico del área de Saucelle.
los cuales se han emplazado potentes diques
de cuarzo. Pueden distinguirse en él algu-
nas diferenciaciones aplíticas y pegmatíti-
cas. Su tamaño de grano es de medio a fino,
la textura granoblástica y la mineralogía está
formada por cuarzo, microclina, plagiocla-
sas (5 O/o anortita), moscovita, biotita, y clo-
rita. Como accesorios apatito, turmalina,
rutilo, circón, opacos y óxidos de hierro.
c) Granito del E: De dos micas, de ta-
maño de grano medio grueso. Su mineralo-
gía es: Cuarzo, microclina, plagioclasa,
moscovita y biotita (frecuentemente altera-
da a clorita). Apatito, circón, turmalina, ru-
tilo, granate y óxidos de hierro son los mi-
nerales accesorios.
Los granitos de Saucelle y del E (granito
de Barruecopardo) son de tendencia alcalina
según su composición modal (MARTINEZ,
1974).
Las pegmatitas se localizan principal-
mente al SW de la zona de estudio, encaja-
das en materiales del CEG, aunque se han
localizado algunas, en la zona S, encajadas
en el granito y con dirección N 10° W. El
grupo pegmatítico del SW presenta direc-
ciones comprendidas entre N 18° E YN 40°
E. Es un conjunto de filones muy variado en
cuanto a potencia y corrida.
Su composición tampoco es uniforme:
Los hay de aspecto pegmatítico normal,
otros con ausencia total de micas y otros que
presentan niveles exclusivamente de cuarzo.
Se localizan algunos en los que el feldespato
potásico se presenta en grandes cristales per-
pendiculares a la dirección del filón, for-
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mando «estructuras en peine»; muy abun-
dantes al S de esta zona (GONZALO,
1980). Al microscopio se observa una textu-
ra granoblástica inequigranular, siendo
cuarzo, feldespato potásico, plagioclasas y
moscovita los minerales esenciales y tur-
malina, clorita, apatito, granate, óxidos y
ocasionalmente berilo los minerales acce-
sorios.
TECTONICA
Es la Orogenia Hercínica la más repre-
sentada, concretamente en tres fases sucesi-
vas (MARTINEZ, 1974). La fase 1 forma
pliegues isoclinales de dirección N 115 o E.
Desarrolla así mismo esquistosidad de flujo
SI a nivel regional, paralela a los planos
axiales de los pliegues.
La fase 11 es muy local, en Saucelle se lo-
calizan pliegues que doblan a la SI' acom-
pañados de esquistosidad S2.
La fase 111 es homoaxial con la fase 1, ori-
gina pliegues sólo visibles a escala cartográ-
fica (MARTINEZ, 1974; CARNICERO,
1980). Atribuimos a esta fase el boudina-
miento de determinados materiales, siendo
especialmente claro en los materiales calco-
silicatados.
Se identifican fases más tardías de cre-
nulación y microplegamiento, existiendo
kind-bands relativamente abundantes.
La tectónica de fractura es sencilla; la
fractura principal se sigue desde el S de Sau-
celle hasta Vilvestre (9 Km.) con direc-
ción N 20 0 E; es una falla normal con
el bloque oriental hundido. Hay otra frac-
turación tensional posterior de dirección
muy parecida. El granito muestra un dia-
clasado vertical en esta misma dirección
NNE-SSW. Estas fracturas son muy impor-
tantes desde el punto de vista de la génesis
minera.
Existe otro sistema de fracturación de
dir. WNW-ESE transversal al anterior.
YACIMIENTOS E INDICIOS MINERALES
Son varios y de distinta importancia. La
mayor parte de las labores se realizaron para
beneficiar W, teniendo menor importancia
la minería del Sn. En todos los casos las mi-
neralizaciones van ligadas a filones de cuar-
zo, si bien se encuentra mineralización en el
encajante.Los filones son de dimensiones
muy variables; con una dirección predomi-
nantemente NNE-SSW aunque hay otros
de dirección aproximada E-W, también mi-
neralizados. Los filones están encajados en
el Complejo Esquisto-Grauváquico. Queda-
rían incluidos en el tipo «B»: Filones resul-
tantes de mecanismos tensionales, en la ti-
pificación realizada por GONZALO Y
LOPEZ-PLAZA (1983).
La paragénesis mineral en los yacimien-
tos de W es la siguiente por orden de abun-
dancia: Scheelita, arsenopirita, wolframita,
óxidos de hierro (goethita y hematites, tam-
bién limonita, generalmente muy entre-
mezcladas), pirita, y escorodita. Al micros-
copio se define la paragénesis completa con
calcopirita, covellina, pirrotina, casiterita,
estannina, rutilo y oro. Este último siempre
aparece incluido en arsenopirita o en sus
productos de alteración.
El Sn se explotó en un sólo yacimiento
de la zona que nos ocupa, en él, la paragé-
nesis definida se compone de: Casiterita, es-
tannina, pirita, pirrotina, wolframita, rutilo
y hematites-limonita. Pero en alguno de los
otros yacimientos se explotaron conjunta-
mente Sn y W; esta coexistencia en cantida-
des beneficiables nos hace pensar en dos
etapas mineralizadoras distintas en esta zo-
na, pues a nivel regional los dos elementos
se presentan uno como traza del otro.
El emplazamiento de estos filones ha
provocado alteraciones en los materiales en-
cajantes, siendo especialmente importante
la turmalinización, hasta el punto de llegar
a constituirse verdaderas turmalinitas. Es re-
lativamente importante la moscovitización,
cristales tabulares de moscovita que crecen
perpendicularmente a las paredes del filón.
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Fig. 2. Campo filoniano e indicios mineros de Saucelle.
Ocasionalmente se localizan alteraciones
cloríticas, arcillosas y también silicificacio-
nes. Con mucha frecuencia se localizan zo-
nas fuertemente impregnadas de óxidos de
hierro.
ORIGEN DE LAS MINERALIZACIONES.
DISCUSION
Aunque hay antecedentes en los que se
relacionan estas mineralizaciones con los
granitos próximos, no existen datos isotópi-
cos, ni estudios de inclusiones fluidas, así
como tampoco datos químicos sobre altera-
ciones que evidencien una hipótesis genéti-
ca clara. Incluso algún autor como es el caso
de BUXANT (1976) no comparte la idea de
una génesis en relación directa con los gra-
nitos.
Al granito del E (granitos de Barrueco-
pardo) se le ha considerado fuente de otras
muchas mineralizaciones situadas al E de la
zona de estudio. PELLITERO et Alters
(1976) afirman que el W del yacimiento de
Barruecopardo procede del mismo granito,
siendo extraído de él por alteración deutéri-
ca postmagmática de naturaleza potásica.
La hipótesis de que la mineralización es-
tá íntimamente ligada a los procesos post-
magmáticos de evolución granítica, por ex-
tracción de elementos debido a procesos
metasomáticos, la defienden entre otros
SHCHERBA (1968); SMIRNOV (1976) y
POLLARD (1983). El primero apoya la idea
de una greisenificación como mecanisrp.o
principal para la extracción de elementos ta-
les como W y Sn que serían transportados
por los fluidos hidrotermales y depositados
en filones de cuarzo o zonas apicales de la
masa granítica por desestabilización de los
complejos transportadores.
GROVES (1972); GROVES y Mc-
CARTY (1978); BOISSAUY-VINAU et Al-
ters (1979) defienden el origen de estas mi-
neralizaciones a partir del proceso de crista-
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lización fraccionada; no nos parece adecua-
do porque el factor de enriquecimiento (del
orden de 20 como máximo) nunca sería su-
ficiente, partiendo de magmas con 2-3 ppm
de Sn, para originar depósitos filonianos
con varios miles de ppm.
Como tampoco nos parece probable que
sea debido a los procesos metasomáticos, ya
que requiere una lixiviación muy selectiva
de elementos y posterior encauzamiento ha-
cia las fracturas; máxime cuando se ha ob-
servado que la fracturación regional, en la
que se encajan los filones es posterior a la
consolidación granítica, ya que afecta a todo
tipo de materiales, esquistosos y graníticos;
y no podemos considerar un granito ya con-
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